
1 
 

 

 

Consulta Pública y Participación Multiactores 

Niñas, niños y adolescentes, entornos digitales e inteligencia 

artificial 

Documento Base / Nota Conceptual 

 

1. Presentación 

El Parlamento del Uruguay, Agesic, el Consejo Nacional Consultivo Honorario de los Derechos de la Niñez 

y Adolescencia, Ceibal, UNICEF y PNUD impulsan, en articulación con organizaciones sociales, 

instituciones académicas y referentes de los ámbitos público y privado, una Consulta Pública y 

Participación Multiactores sobre niñas, niños y adolescentes, entornos digitales e inteligencia artificial. 

La Consulta propone abrir un proceso público, plural y estructurado de escucha, diálogo, participación e 

inteligencia colectiva sobre una de las transformaciones más relevantes de nuestro tiempo: la forma en 

que los entornos digitales, las redes sociales, las plataformas, los videojuegos, los sistemas algorítmicos y 

la inteligencia artificial transforman los modos de la vida cotidiana, los vínculos, el aprendizaje, la 

convivencia, la identidad, e impactan en la privacidad, la participación y los retos para la garantía de los 

derechos de niñas, niños y adolescentes. 

Se inscribe en un enfoque de derechos humanos de las políticas públicas y adopta como marco de 

referencia la Convención sobre los Derechos del Niño, la Observación General N.º 25 del Comité de los 

Derechos del Niño sobre los derechos de niñas, niños y adolescentes en relación con el entorno digital y 

el Código de la Niñez y la Adolescencia. Estos instrumentos reconocen principios y derechos que 

orientan la consideración primordial del interés superior del niño y la protección integral de sus 

derechos. Desde esta perspectiva, la protección frente a riesgos digitales debe articularse con la 

autonomía progresiva, la participación significativa, el acceso a oportunidades, la privacidad, la 

educación, el juego, la expresión, la inclusión y el ejercicio pleno de derechos, contemplando su 

integralidad, indivisibilidad e interdependencia. 

El proceso parte de una convicción democrática: frente a problemas complejos y acelerados, decidir 

mejor requiere escuchar para comprender y articular mejor. También busca fortalecer una capacidad 

pública cada vez más necesaria: actuar con mayor anticipación frente a cambios que ya están 

transformando la vida social, educativa y familiar. No se trata solo de reaccionar cuando los problemas se 

agravan, sino de escuchar a tiempo, identificar riesgos emergentes, reconocer oportunidades, fortalecer 

capacidades y construir acuerdos responsables y equilibrados sobre qué queremos proteger, qué 

necesitamos mejorar y qué condiciones conviene crear para un entorno digital más seguro, inclusivo y 
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habilitante para niñas, niños y adolescentes, considerando sus diversos contextos, experiencias, factores 

de desigualdad e interseccionalidades.  

La Consulta no parte de una respuesta previamente definida, ni se limita a recoger opiniones generales. 

Su propósito es generar información pública de calidad, identificar preocupaciones, experiencias y 

propuestas, diferenciar problemas y responsabilidades, y producir insumos útiles para la deliberación 

parlamentaria, la coordinación interinstitucional y posibles líneas de acción pública. 

2. ¿Por qué este tema es importante? 

Vivimos en un contexto profundamente distinto al que conocíamos hasta hace pocas décadas. Lo digital 

ya no es un espacio separado de la vida cotidiana ni una herramienta que se usa solo en determinados 

momentos: forma parte de la manera en que las personas se comunican, aprenden, trabajan, juegan, se 

informan, construyen identidad, participan y se vinculan. La expansión de plataformas, redes sociales, 

videojuegos en línea, sistemas algorítmicos e inteligencia artificial está configurando una nueva realidad 

social, educativa, cultural y relacional, donde lo presencial y lo digital se entrelazan de forma 

permanente. Esta transformación amplía oportunidades, pero también modifica las condiciones en que 

se producen los vínculos, los aprendizajes, la convivencia, la exposición, la privacidad, la autonomía y el 

ejercicio de derechos. 

En este nuevo escenario, niñas, niños y adolescentes aprenden, juegan, conversan, se informan, crean 

contenidos, construyen identidad, se vinculan con otras personas, participan culturalmente y ensayan 

formas de autonomía en entornos atravesados por tecnologías digitales. Al mismo tiempo, enfrentan 

vulnerabilidades y riesgos vinculados a la exposición de datos, la privacidad, el contacto con 

desconocidos, la violencia digital en sus diferentes manifestaciones, la circulación no consentida de 

imágenes, los contenidos dañinos, la discriminación, la presión social, las afectaciones al bienestar, el 

diseño persuasivo de plataformas, la recomendación algorítmica y la interacción con sistemas de 

inteligencia artificial. Estos riesgos pueden verse profundizados por desigualdades estructurales, brechas 

de acceso, diferencias territoriales, condiciones socioeconómicas, género, discapacidad u otros factores 

que inciden en la garantía efectiva de derechos.  

El entorno digital no puede entenderse únicamente como “pantallas” o “tecnologías” aisladas. Se trata 

de un conjunto de espacios, servicios, infraestructuras, plataformas, aplicaciones, videojuegos, sistemas 

de recomendación, herramientas de inteligencia artificial, servicios de mensajería, contenidos sintéticos 

y formas de interacción que participan activamente en la vida social, educativa, familiar y comunitaria. 

Muchos de los problemas que aparecen en estos entornos no son completamente nuevos, pero 

adquieren nuevas escalas, velocidades y formas de persistencia. La viralización, la exposición 

permanente, el tratamiento intensivo de datos, la personalización algorítmica, el diseño para captar 

atención y la emergencia de la inteligencia artificial generativa generan desafíos que requieren 

respuestas integrales, actualizadas, coordinadas y consistentes con las normas, principios y estándares 

de garantía y protección de los derechos humanos de las niñas, niños y adolescentes. 

Por eso, esta Consulta busca evitar respuestas simplificadas. El debate no puede reducirse a estar “a 

favor” o “en contra” de la tecnología, ni a elegir entre “prohibir” o “permitir”. Es necesario distinguir 

entre edades, contextos, usos, plataformas, funcionalidades, modelos de diseño, responsabilidades de 

las empresas, capacidades de las familias, rol de los centros educativos, obligaciones del Estado y 

derechos de niñas, niños y adolescentes. 
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3. Punto de partida en Uruguay 

Uruguay no parte de cero. El país cuenta con una trayectoria reconocida en inclusión digital, ciudadanía 

digital, gobierno digital, innovación educativa, protección de datos personales, derechos de niñas, niños 

y adolescentes, participación pública, salud, bienestar y cooperación interinstitucional. En los últimos 

años, distintos organismos públicos, instituciones educativas, universidades, organizaciones de la 

sociedad civil, organismos internacionales, redes especializadas y actores del ecosistema digital han 

desarrollado estudios, guías, estrategias, recursos educativos, investigaciones aplicadas, experiencias de 

acompañamiento, marcos de orientación y espacios de articulación que constituyen una base valiosa 

para abordar la relación entre niñas, niños y adolescentes, entornos digitales e inteligencia artificial. 

Entre estos antecedentes se destacan, sin carácter taxativo, las iniciativas impulsadas por la Agencia de 

Gobierno Electrónico y Sociedad de la Información y del Conocimiento (Agesic) y el Grupo de Trabajo de 

Ciudadanía Digital; la Estrategia Nacional de Ciudadanía Digital 2024–2028; la guía “La red delante de las 

pantallas”; los estudios Kids Online Uruguay; los recursos, investigaciones y experiencias de CEIBAL, 

ANEP y demás actores del sistema educativo; los aportes de UDELAR, UCU y otras universidades e 

instituciones académicas; el trabajo de UNICEF, UNESCO, UNFPA, OPS/OMS, PNUD, BID y otros 

organismos internacionales sobre esta temática; las orientaciones del Comité de los Derechos del Niño, 

en particular la Observación General N.º 25 sobre los derechos de niñas, niños y adolescentes en 

relación con el entorno digital, y la Declaración conjunta de la Relatora Especial de las Naciones Unidas 

(ONU) sobre la Libertad de Opinión y de Expresión, el Representante de la Organización para la 

Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) para la Libertad de los Medios de Comunicación, el Relator 

Especial de la Organización de los Estados Americanos (OEA) para la Libertad de Expresión y la Relatora 

Especial de la Comisión Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos (CADHP) para la Libertad de 

Expresión y el Acceso a la información sobre el derecho a la libertad de expresión y el acceso a la 

información de los niños y de las niñas en la era digital y la Declaración Especial del MERCOSUR sobre 

protección de la infancia y adolescencia en entornos digitales.  

También se considera el trabajo de INAU, del Sistema Integral de Protección a la Infancia y a la 

Adolescencia contra la Violencia (SIPIAV), de la Unidad Reguladora y de Control de Datos Personales y de 

otros organismos públicos con competencia en la temática; así como las contribuciones de 

organizaciones sociales, redes educativas, instituciones públicas y privadas, colectivos especializados, 

actores comunitarios y organizaciones que vienen trabajando en ciudadanía digital, convivencia, 

protección, educación, salud mental, bienestar, datos personales, prevención de violencias, derechos 

digitales, alfabetización digital, alfabetización en inteligencia artificial, acompañamiento adulto y 

participación de niñas, niños y adolescentes. 

Asimismo, se toma como antecedente relevante la Estrategia Nacional de Inteligencia Artificial 2024-

2030, como marco estratégico nacional para orientar el desarrollo y uso ético, responsable, seguro, 

crítico, creativo e innovador de la IA, especialmente en lo relativo a gobernanza, capacidades, derechos, 

protección de datos, seguimiento y abordaje de impactos diferenciados en distintos grupos de 

población.  

Esta acumulación muestra que el entorno digital ofrece oportunidades, pero también plantea o 

profundiza riesgos, desigualdades, tensiones y responsabilidades que requieren una mirada integral. La 

experiencia nacional e internacional permite afirmar que no alcanza con asumir que niñas, niños y 

adolescentes saben habitar estos entornos por haber nacido en una época digital. La autonomía 
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progresiva requiere acompañamiento, habilidades críticas, educación, protección de datos, 

alfabetización digital y en inteligencia artificial, canales claros de ayuda, instituciones preparadas para 

brindar respuestas integrales, sostenidas y articuladas, entornos seguros, cuidado del bienestar y 

responsabilidades compartidas entre familias, centros educativos, Estado, plataformas, academia, 

sociedad civil, comunidad y sector tecnológico. 

Este proceso también toma en cuenta aprendizajes regionales e internacionales recientes sobre infancia, 

adolescencia, entornos digitales e inteligencia artificial. Entre ellos se incluyen marcos de derechos 

humanos aplicados al entorno digital; estrategias de ciudadanía digital; enfoques sobre protección, 

participación significativa, salud mental y bienestar; experiencias de consulta pública y escucha 

diferenciada de niñas, niños, adolescentes, familias y actores especializados; debates sobre diseño 

seguro, verificación de edad, responsabilidad de plataformas, sistemas algorítmicos e inteligencia 

artificial; estudios comparados sobre uso de dispositivos digitales en contextos educativos; y 

orientaciones sobre alfabetización digital, alfabetización en IA, convivencia y prevención de riesgos. Estos 

antecedentes no se toman como modelos a copiar, sino como referencias útiles para formular mejores 

preguntas, reconocer alternativas, evitar respuestas simplificadas y adaptar aprendizajes al contexto 

uruguayo. 

Desde este punto de partida, la Consulta se propone articular conocimiento acumulado y nuevas voces 

sociales, educativas, familiares, territoriales, técnicas e institucionales. Su valor no está en comenzar 

desde cero, sino en reunir capacidades existentes, ampliar la escucha, visibilizar experiencias diversas, 

ordenar mejor los problemas, identificar vacíos y oportunidades, y generar insumos útiles para una 

acción pública más coordinada, informada, participativa, anticipatoria y respetuosa de los derechos de 

niñas, niños y adolescentes. 

4. Propósito general 

Abrir y conducir un proceso de Consulta Pública y Participación Multiactores para comprender mejor 

cómo están cambiando las experiencias de niñas, niños y adolescentes en los entornos digitales y con la 

inteligencia artificial; identificar riesgos, oportunidades, preocupaciones, capacidades a fortalecer y 

responsabilidades; y generar insumos útiles para la deliberación parlamentaria, la coordinación 

interinstitucional y posibles líneas de acción pública.  

La Consulta busca contribuir a una acción pública informada, participativa, anticipatoria y responsable, 

orientada a proteger derechos, fortalecer capacidades, promover ciudadanía digital, acompañar a 

familias y comunidades, y ordenar mejor las responsabilidades públicas y privadas involucradas.  

5. Objetivos específicos 

La Consulta tendrá los siguientes objetivos: 

1. Recoger experiencias, percepciones, preocupaciones y propuestas de adolescentes, familias, 

docentes, referentes educativos, organizaciones sociales, especialistas, instituciones públicas, 

academia, sector tecnológico y ciudadanía en general. 

2. Comprender mejor los usos, oportunidades y riesgos asociados a redes sociales, plataformas 

digitales, videojuegos, servicios de mensajería, sistemas algorítmicos, inteligencia artificial 
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generativa y otras formas de interacción digital actuales, y también en su carácter dinámico, 

acelerado y entrelazado. 

3. Identificar problemas vinculados a privacidad, datos personales, exposición, violencia digital, 

circulación no consentida de imágenes, contacto con desconocidos, contenidos de riesgo, 

bienestar, convivencia, salud mental, aprendizaje y participación. 

4. Distinguir qué dimensiones requieren regulación, cuáles requieren coordinación institucional, 

cuáles demandan fortalecimiento educativo o preventivo, y cuáles implican mayores 

responsabilidades de plataformas y empresas tecnológicas. 

5. Reconocer capacidades que deben fortalecerse en niñas, niños, adolescentes, familias, docentes, 

instituciones y comunidad: alfabetización digital, alfabetización en inteligencia artificial, 

pensamiento crítico, convivencia, cuidado, mediación adulta y uso responsable de tecnologías. 

6. Incorporar una mirada anticipatoria que permita identificar señales de cambio, riesgos 

emergentes, nuevas vulnerabilidades, oportunidades y condiciones deseables para el futuro 

digital de niñas, niños y adolescentes. 

7. Producir insumos sistematizados, trazables y útiles para la deliberación parlamentaria, la 

coordinación interinstitucional, el diseño de políticas públicas y posibles medidas legislativas, no 

legislativas, educativas, preventivas o de cooperación. 

6. ¿Quiénes pueden participar? 

La Consulta está abierta a personas, instituciones y colectivos interesados en la relación entre niñas, 

niños, adolescentes, entornos digitales e inteligencia artificial. 

Se convocará especialmente a: 

• adolescentes y jóvenes; 

• familias y personas cuidadoras; 

• docentes, equipos de dirección y referentes educativos; 

• centros educativos públicos y privados; 

• organizaciones de infancia, adolescencia, juventudes y derechos humanos; 

• organizaciones de la sociedad civil; 

• especialistas en educación, salud mental, protección de datos, derechos digitales, convivencia, 

tecnología e inteligencia artificial; 

• organismos públicos nacionales y departamentales; 

• universidades públicas y privadas; 

• sector tecnológico y plataformas digitales; 

• comunidades territoriales; 

• ciudadanía en general; 

• organismos internacionales. 

La participación de niñas, niños y adolescentes deberá desarrollarse mediante formatos adecuados a su 

edad, contexto, lenguaje, autonomía progresiva y condiciones de protección. Se buscará que su 

participación sea significativa, segura y no meramente simbólica. 
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7. ¿Cómo se podrá participar? 

La Consulta combinará diferentes modalidades para asegurar amplitud, diversidad, profundidad y 

utilidad de los aportes. 

7.1 Consulta abierta digital 

Se habilitará un espacio en la Plataforma de Participación Ciudadana Digital para recibir aportes, 

experiencias, preocupaciones y propuestas. Se propondrán diversos modos de participación. El 

diseño podrá incluir recorridos diferenciados según propósito y perfil de participación, por 

ejemplo: jóvenes, familias, docentes, ciudadanía general, especialistas u organizaciones. 

7.2 Mesas y espacios de intercambio multiactor 

Se podrán realizar encuentros presenciales, virtuales o híbridos con actores diversos para 

profundizar temas que requieren diálogo, contraste de perspectivas y construcción colectiva. 

7.3 Espacios técnicos o sectoriales 

Se podrán convocar instancias específicas con organismos públicos, especialistas, academia, 

sociedad civil, sistema educativo, protección de datos, salud mental, infancia, adolescencia, 

ciudadanía digital, inteligencia artificial y sector tecnológico. 

7.4 Espacios específicos con adolescentes 

Se promoverán instancias especialmente diseñadas para adolescentes, con lenguajes, tiempos, 

mediaciones y salvaguardas adecuadas. El objetivo es conocer sus experiencias, preocupaciones, 

propuestas y formas de imaginar futuros digitales más seguros, participativos y habilitantes. 

7.5 Sistematización y devolución 

Los aportes recibidos serán organizados y analizados para elaborar documentos de síntesis, 

mapas de hallazgos, prioridades, riesgos, oportunidades, vacíos identificados y posibles líneas de 

acción. Se prevé una devolución pública que permita conocer cómo fueron considerados los 

aportes. 

8. Ejes orientadores de la Consulta 

La Consulta organizará sus preguntas y actividades en torno a los siguientes ejes principales: 

1. Experiencias cotidianas de niñas, niños y adolescentes en entornos digitales. 

2. Oportunidades para aprender, crear, jugar, comunicarse, participar y ejercer derechos. 

3. Riesgos y preocupaciones: violencia digital, exposición, privacidad, contacto con desconocidos, 

contenidos dañinos, presión social, discriminación, bienestar y salud mental. 

4. Redes sociales, plataformas, videojuegos, mensajería y servicios digitales: diferencias entre tipos 

de entornos, funcionalidades y formas de uso. 

5. Inteligencia artificial: sistemas conversacionales, generación de contenidos, personalización, 

automatización, oportunidades y riesgos emergentes. 

6. Datos personales, privacidad, consentimiento, circulación de imágenes y protección de 

identidad. 
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7. Alfabetización digital y alfabetización en inteligencia artificial: capacidades necesarias para 

adolescentes, familias, docentes e instituciones. 

8. Mediación adulta, rol de las familias, centros educativos y comunidad. 

9. Responsabilidad de plataformas, empresas tecnológicas, Estado, instituciones educativas y otros 

actores. 

10. Canales de ayuda, denuncia, acompañamiento y respuesta institucional. 

11. Futuro digital de niñas, niños y adolescentes: señales de cambio, riesgos emergentes, 

oportunidades, aspiraciones y condiciones deseables. 

9. Cronograma sintético 

El cronograma tendrá carácter orientativo y podrá ajustarse según las condiciones operativas, los 

acuerdos institucionales y las salvaguardas requeridas para garantizar una participación segura, inclusiva 

y útil. 

Período Foco estratégico Principales acciones 

Mayo-Junio Preparación, 

lanzamiento y co-

diseño 

Publicación del proceso, conformación de equipos de trabajo, 

ajustes metodológicos y convocatoria inicial 

Junio – 

Setiembre 

Consulta abierta e 

intercambio 

multiactor 

Formulario online; publicación de propuestas en la Plataforma 

de Participación Ciudadana Digital; y articulación de actividades 

ampliamente distribuidas: mesas, talleres, espacios con 

adolescentes, reuniones técnicas y recepción de aportes.  

Setiembre Cierre de recepción 

de aportes  

Organización inicial de información y síntesis preliminar  

Octubre Análisis, validación 

y presentación de 

Informe  

Identificación de hallazgos, vacíos, prioridades, productos 

preliminares y retroalimentación. Devolución pública y 

presentación de síntesis del proceso y propuestas  

Noviembre Uso institucional  
 

Informe final con insumos para deliberación parlamentaria 
 

10. Salvaguardas éticas y de protección 

La Consulta involucra temas sensibles vinculados a infancia, adolescencia, convivencia, exposición digital, 

privacidad, bienestar, violencia, ciberacoso, circulación de imágenes y posibles vulneraciones de 

derechos. Por eso, deberá contar con un marco reforzado de cuidado y protección. 

Las salvaguardas estarán orientadas por un enfoque de derechos humanos, protección integral, interés 

superior del niño, autonomía progresiva, no discriminación, participación significativa y cuidado 

reforzado frente a posibles situaciones de vulneración. En particular, las actividades que involucren a 

niñas, niños y adolescentes deberán garantizar condiciones adecuadas de información, consentimiento, 
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asentimiento, acompañamiento, lenguaje, contexto, resguardo de identidad y protección frente a 

cualquier forma de exposición innecesaria. 

Este marco incluirá: 

• respeto, trato digno e imparcialidad hacia todas las personas participantes; 

• protección de datos personales y resguardo de identidad cuando corresponda; 

• consentimiento informado, asentimiento y autorización adecuada en actividades con niñas, 

niños y adolescentes; 

• prevención de revictimización o exposición innecesaria de experiencias sensibles; 

• criterios de anonimización, resguardo y tratamiento responsable de los aportes; 

• protocolos de moderación y cuidado en actividades presenciales, virtuales o híbridas; 

• rutas de orientación, ayuda o derivación cuando se identifiquen situaciones que lo requieran; 

• consulta con actores especializados en niñez, adolescencia, derechos digitales, salud mental, 

protección de datos y convivencia. 

Las salvaguardas no serán un agregado posterior, sino un criterio transversal del diseño, implementación, 

análisis, publicación y devolución de resultados. 

11. Uso de los aportes y resultados esperados 

La Consulta no constituye un plebiscito ni una instancia vinculante de decisión. Tampoco busca validar 

una respuesta previamente definida. Su finalidad es generar insumos calificados para comprender mejor 

el problema, ordenar prioridades y fortalecer la deliberación pública e institucional. 

Los aportes recibidos podrán contribuir a: 

• identificar preocupaciones, experiencias, riesgos y oportunidades; 

• reconocer vacíos regulatorios, institucionales, educativos o preventivos; 

• distinguir responsabilidades entre familias, centros educativos, plataformas, organismos públicos 

y comunidad; 

• definir posibles líneas de acción legislativa, no legislativa, educativa, preventiva o de 

coordinación; 

• fortalecer capacidades de ciudadanía digital e inteligencia artificial; 

• orientar futuras agendas parlamentarias, políticas públicas o instancias de cooperación 

interinstitucional; 

• generar aprendizajes metodológicos sobre participación pública en temas complejos. 

Se espera producir al menos cuatro salidas: 

1. Síntesis ejecutiva institucional para parlamentarios y tomadores de decisión. 

2. Documento público accesible para ciudadanía y actores sociales. 

3. Anexo técnico-metodológico con trazabilidad del proceso, criterios de análisis y aprendizajes. 

4. Instancia o reporte de devolución pública sobre principales hallazgos y posibles líneas de acción. 
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12. Fases del proceso 

Fase 1. Apertura y publicación del proceso 

Presentación pública de la Consulta, publicación del documento base, síntesis ejecutiva, 

preguntas orientadoras, criterios de participación y cronograma. 

Fase 2. Recepción de aportes 

Habilitación de la consulta digital abierta y recepción de contribuciones de personas, 

instituciones y colectivos. Diversidad de formatos no mutuamente excluyentes. 

Fase 3. Escucha e intercambio multiactor 

Realización de mesas, talleres, encuentros técnicos, espacios sectoriales y actividades con 

adolescentes, según condiciones operativas y salvaguardas requeridas. Pautas metodológicas y 

de articulación para implementaciones múltiples distribuidas.    

Fase 4. Sistematización y análisis 

Organización de aportes, identificación de hallazgos, prioridades, tensiones, vacíos, 

responsabilidades, riesgos emergentes y posibles líneas de acción. 

Fase 5. Devolución pública y uso institucional 

Publicación de resultados, devolución a participantes y puesta a disposición de insumos para la 

deliberación parlamentaria, la coordinación interinstitucional y eventuales acciones posteriores. 

A MODO DE SÍNTESIS 

La Consulta Pública y Participación Multiactores se plantea como un proceso abierto para reunir miradas, 

reflexiones, experiencias, propuestas y saberes diversos frente a una transformación que atraviesa la 

vida cotidiana de niñas, niños y adolescentes. Su valor principal está en habilitar una conversación 

pública más amplia, informada y organizada, capaz de integrar las perspectivas de niñas, niños y 

adolescentes mediante formatos adecuados, familias, centros educativos, organismos públicos, 

academia, organizaciones sociales especializadas, sociedad civil, sector tecnológico, organismos 

internacionales y comunidad.   

Desde esta perspectiva, la Consulta busca contribuir a construir una comprensión compartida sobre los 

desafíos y oportunidades del entorno digital y la inteligencia artificial, identificando responsabilidades, 

capacidades a fortalecer y posibles líneas de acción. Más que ofrecer respuestas cerradas, propone 

generar mejores condiciones para actuar de manera coordinada, anticipatoria y respetuosa de derechos, 

reconociendo que ningún actor puede abordar por sí solo una transformación de esta magnitud. 

 

 

NOTA: Las referencias bibliográficas y documentales que sustentan esta Nota Conceptual se incluyen en 

el documento ANEXOS, organizado como base complementaria para orientar el diseño, implementación, 

análisis y devolución de la Consulta Pública y Participación Multiactores. 


